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PERSONAS. 


Doña  Isabel ,  viuda  joven.  Carrasco  ,  Soldado. 

Ines  ,  su  criada.  jDo;í  Celestino  ,  Caballero  extremeño. 

Dow  Juan ,  Odcial  joven..  Pasqual,  Perico  y  Antonio ,  jardineros, 

JARDIN :  PERICO  T  ANTON  ESTARAN  PLANTANDO 
flores  con  sus  almocafres  :  Pasqual  estará  sentado  en  medio  :  á" 
/¿¿¿o  con  flores  r  y  él  haciendo  un  ramillete ,  cantando  lo  que 

se  pondrá  abaxo ,  respondiendo  al  estribillo  Perico  y  Antón . 


F 

Cant.  Pasq.»  J—^l  hombre  es  un  burro 
?>quando  se  enamora, 

??que  es  la  muger  bestia 
33 que  nunca  se  doma: 

L0J3.33 Toma,  y  mas  toma, 
sianda  morena, 

33 que  son  peste  ,  y  el  hombre 
33rnuere  por  ellas. 

Sale  Ines .  iV  Dios  Pasqual. 

Pasq.  El  te  guarde. 

Inés.  ¿Hombre  ,  por  que  estás  tan  serio 
conmigo?  Pasq.  Lo  ignoras?  Ines,  Si. 

Pasq.  Pues  yo  no  ,  y  harto  lo  siento, 
que  por  tí  ,  todo  mi  daño 
en  la  cabeza  le  tengo. 

Inés.  Desde  quando  ?  Pasq.  Desde  que 
vino  á  casa . el  forastero, 
siendo  su  criado  el  diablo, 
pues  te  tienta.  Ines.  ¿Hombre,  y  es  eso 
por  Carrasco  ?  Pasq.  Sí :  Carrasco 
á  mi  me  ha  hecho  carrasqueño. 

Ines.  Dexate  de  tonterías: 

no  te  he  dicho  que  te  quiero? 

Paiq  Las  mugeres  eso  mismo 
les  soléis  decir  á  ciento. 

Inés.  No  soy  yo  de  esas,  que  soy 
mucha  muger.  Pasq.  Yo  lo  creo. 


Ines.  A  dónde  estará  Carrasco !  ap, 
yo  voy  á  ver  si  le  encuentro. 
Entretanto  que  concluyes 
los  ramilletes ,  pretendo 
buscar  yo  unas  ñores.  Pasq.  Mira 
no  busques  la  ñor  del  berro, 
que  en  ella  suelen  estar 
los  lagartos  encubiertos. 

Ines.  Yo  no  temo  los  lagartos. 

Pasq.  Sí  ,  pues  arrímate  á  ellos, 
que  tu  llorarás  el  daño 
quando  no  tenga  remedio. 

Sale  Carrasco.  A  Dios  Pasqual. 

Pasq.\  Qué  calmazo 

hace  tan  grande  y  tremendo! 

Carr.Y  cótno  va?  Pasq.  Como  va, 
pero  no  como  yo  quiero. 

Alzando  la  voz, y  mirando  álnes . 

Carr.  Pues  como  yo  quiero  sí, 
que  viento  en  popa  navego, 
Pasqual.  Pasq.  Si  estuviera  en  ap. 
mi  inano  el  repartimiento 
de  tabardillos  pintados, 

¡  qué  garrafal  ,  y  qué  bueno 
que  le  tendría  el  Carrasco 
antes  de  pasarse  un  credo  ! 

Carr.  Dios  guarde  á  vmd.  señorita. 
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Los  criados  embrollistas . 


Ines.  Y  á  vmd.  también  ,  caballero. 
Pasq.  Para  averiguar  sus  maulas  ap. 
voy  á  armársela  con  queso: 
va  de  disimulo  :  chicos, 
el  trabajo  ya  dexemos, 
y  vámonos  á  comer. 

Carr.  Eso  es  justo.  Par.  Ya  te  entiendo. 
Ines.  Ojalá  se  vaya.  ap.  Pasq.  Y  todos 
vamos  alegres  diciendo: 

Canta.  «El  hombre  que  fia 
«en  muger  ,  lo  yerra, 

«pues  tarde  ó  tempraoo 
«al  fin  se  la  pega. 

>  Los  3.  «Toma  ,  y  mas  toma, 

«anda  morena, 

«mal  fuego  amen  consuma 
«todas  las  hembras. 

Pasqual  habiendo  recogido  el  cesto , 
se  va, y  con  él  Antón,  Perico  y  Lu¬ 
cía  ,  quedando  solos  Ines  y  Carras . 
Ines.  Gracias  á  Dios  que  se  han  ido. 
Carr.  Yo  lo  deseaba  ,  puesto 
que  vengo  á  decirte  ,  Ines, 
que  mi  Oficial  ha  hecho  empeño 
en  que  marchemos  mañana: 
soy  soldado  ,  estoy  sugero 
á  la  obediencia  ,  conque 
sin  duda  alguna  te  pierdo. 

Oh  !  ¡  para  quándo  se  guardan 
los  relámpagos  y  truenos  ! 

Ines .  Y  tendrás  un  corazón 

tan  vil  ,  tan  duro  y  tan  perro 
que  te  vayas  ?  y  me  dexes 
con  tal  sorna  ,  y  sin  efecto 
quede  ,  porque  tu  te  marches, 
nuestra  boda  ?  buena  quedo. 
Carr.  Pues  pocas  hay  que  tratando 
con  nosotros  digan  eso. 


Ines.  Busquemos  algún  arbitrio. 

Carr.  Lies  ,  yo  tengo  un  proyecto, 
que  si  me  ayudas  en  él, 
y  nos  sale  bien  ,  es  cierto 
que  nos  hemos  de  casar, 
y  nos  han  de  dar  dinero 
encima.  Ines.  Dile.  Carr.  Ya  sabes 
que  le  dio  el  mal  pensamiento 
á  tu  amo  de  morirse 
en  la  flor  de  su  edad  ,  puesto 
que  ochenta  años  no  cumplidos 
tenia  ?  por  su  heredero 
nombró  á  mi  Oficial  ,  pues  era 
su  sobrino  :  vino  luego 
á  tomar  la  posesión 
de  la  herencia  :  que  armó  pleyto 
la  viuda  ,  sobre  si  el  dote, 
si  el  quinto  ,  y  otros  enredos, 
que  en  las  testamentarías 
ordinariamente  vemos. 

Ines.  Vamos  al  caso.  Carr.  Tu  ama 
y  el  Oficial  ,  con  despego 
se  miran  tal  ,  que  tan  solo 
el  primer  dia  se  hicieroir.:- 
(  y  eso  es  á  regañad iente  ) 
los  precisos  cumplimientos. 

Y  aunque  en  una  casa  viven, 
Don  Juan  en  el  entresuelo, 
y  en  el  principal  tu  ama, 
ni  se  oyen  ,  ni  ven  ,  que  entiendo 
que  los  dos  se  han  declarado 
la  guerra  á  sangre  y  á  fuego. 

Ines.  Todo  eso  ya  io  sé  yo. 

Carr.  Pues  aburrido  en  extremo 
mi  Oficial  ,  procurador 
ha  nombrado  ,  y  ha  dispuesto 
marchar  mañana  :  aquí  entra 
el  proyectado  embeleco. 

Az 


4  Saynete. 

Por  detras  de  un  árbol  al  lado 


izquierdo  se  asoma  PasquaL 

Pasq.  Dcxé  los  mozos::-  ay  v  ay 
que  la  aiila  y  el  mochuelo 
es:an  juntos:  veré  aquí 
si  ella  me  hace  gatuperio. 

Carr.  Yo  me  atrevo  á  mi  Oficial 
hacerle  creer  al  momento 
que  tu  ama  está  enamorada 
de  él  :  conozco  su  genio, 
y  al  instante  que  lo  oiga 
se  pondrá  el  tonto  tan  hueco, 
porque  le  ha  pillado  el  diablo 
por  lo  buen  mozo  ,  y  en  viendo 
que  alguna  muger  le  mira, 
forma  al  instante  el  concepto 
de  que  se  muere  por  él; 
pero  eso  tiene  de  bueno, 
que  al  punto  la  habla  rendido, 
muy  amoroso  y  muy  tierno. 

Si  al  mismo  tiempo  á  tu  aína 
ja  embaducas  tú,  fingiendo 
que  mi  Oficial  está  de  ella 
tan  enamorado  y  ciego 
que  no  ve  en  el  mediodía,, 
aunque  mire  al  sol  de  lleno, 

Jo  hemos  conseguido  todo, 
porque  al  fin  y  al  cabo  ellos, 
engrifndos  de  nosotros, 
tratarán  su  casamiento; 
y  por  medio  de  esta  astucia 
á  los  dos  establecemos 
en  paz  ,  se  uncía  de  los  dos 
los  intereses  ,  y  vemos 
se  transforman  en  caricias 
los  que  hasta  aquí  fueron  pleyto*. 

Pasq.  Qué  infamia  tan  grande!  Lies.  Es 
el  mis  útil  pensamiento 
que  he  visto  ,  si  á  un  Oficial 


engañas.  Carr.  Yo  te  lo  ofrezco, 
porque  en  diciendo  le  quieren, 
le  encajtrámil  requiebros 
á  un  banco  de  un  herrador. 

Ines.  Pues  mi  ama  no  tiene  un  genio 
tan  dócil  ;  pero  no  importa 
que  en  manos  está  el  pandero:: - 
ecetera  ,  no  podrá 
resistir  á  inis  esfuerzos, 
que  la  mayor  embrollista 
soy  de  todo  el  universo, 
y  embustera.  Carr .  Eso  perdona, 
que  á  embrollista  y  á  embustero 
no  me  gana  nadie.  Ines.  Yo 
te  gano  ,  que  apostar  puedo 
queá  mi  no  hay  quien  me  compita, 

Carr .  Yo  no  tengo  compañero,  alter. 

Ines.  Sobre  que  yo  te  aventajo. 

Carr.  Sobre  que  yo  á  tí  te  excedo. 

Pasq.  Ahí  mundo,  que  ya  en  el  día 
se  hace  gala  el  ser  perversos  ! 

Carr.  No  te  subas  á  las  barbas; 
y  si  no  mudas  de  genio, 
será  un  infierno  continuo 
quando  nos  casemos,  pasq .  Fuego! 
y  á  mí  me  coman  los  Jobos. 

Ah  mala  hembra  !  bies.  Veremos 
quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 

Carr.  Veremos  el  que  da  perro 
mas  grande, y  pronto.  Fas. Ninguno, 
que  pues  yo  lo  he  estado  oyendo, 
descubriendo  este  pastel 
vengarme  de  ambos  prometo. 

Carr.  El  Oficial  viene.  Lies.  Pues 
yo  me  voy.  Carr.  Y  yo  me  quedo. 

Pasq.  Y  yo  me  escapo  a  buscar 
al  caballero  extremeño.  vase . 

Carr. Animo, Ines.  Hombre,  brio. 

Carr. Y  esforzados::- Ines. Y  resueltos;:- 


Los  criados  embrollistas , 


Carr.  Demos  principio  al  engaño. 
Inas.  El  embrollo  comencemos,  vare, 
Carr .  Y a  llega  :  va  de  tramoya. 
Sale  D .  Juan  de  Oficial ,  y  Carras¬ 
co  anda  por  el  tablado  sin  hacer  ca¬ 
so  de  él ,  y  D.  Juan  le  nía  siguien¬ 
do  ,  hasta  que  á  su  tiempo  le  agar¬ 
ra  del  braz,o ,  que  entonces  Carras¬ 
co  se  detiene  fingiendo  que  amela) e 
de  su  distracción . 
apenas  puedo  creerlo  ! 
quién  lo  diría  !  Juan.  Carrasco  ? 
Carr,  Ob!  qué  bien  dice  el  proverbio, 
que  nadie  puede  decir, 
mientras  viva  en  este  suelo, 
de  esta  agua  no  beberé? 

Juan.  Oye.  Carr.  No  tiene  remedio: 
morirá,  que  mi  oficial 
no  se  inclinó  en  ningún  tiempo 
á  las  viudas.  Le  agarra  del  brazo . 
Juan.  Hombre  escucha. 

Carr.  Qué  es  aquesto? 

mi  Teniente  ,  aquí  está  vmd? 
Juan .  Aquí  estoy  ,  y  estoy  oyendo 
que  hablas  dos  mil  desatinos. 
¿Qué  te  estaba  Ines  diciendo, 
que  ahora  se  fue  ?  Carr .  Me  decía 
que  era  vmd.  un  tigre  ,  un  perro, 
un  traydor  ,  un  asesino, 
un  insolente  ,  un  perverso, 
sin  crianza  ,  sin  caridad, 
sin  discurso,  sin  talento, 
y  que, en  fin, era  vmd.  un  macho. 
Juan .  ¡  Pues  cómo  tan  sin  respeto 
me  hablas,  picaro  !  Carr.  Yo  no: 
es  Ines  quien  todo  eso 
lo  dice  :  vmd.  mandó 
lo  dixera  ,  y  obedezco, 
señor  ,  como  buen  soldado 


de  mi  Oficial  eí  precepto. 

Juan.  ¿Pero  por  qué  esa  criada 
tal  decía?  Carr.  El  sentimiento 
que  tiene  en  ver  á  su  ama 
reducida  á  tal  extremo, 
la  obliga.  Juan.  Pues  á  su  ama 
qué  le  sucede  ?  Carr.  Eso  es  bueno! 
está  loca.  Juan.  Hombre ,  qué  dices? 

Carr.  Loca  ;  y  vmd.  eí  fomento 
es  de  su  locura.  Juan .  Yo? 

Carr.  Si  señor. 

Juan.  Hombre  ,  ese  es  cuento: 
si  sola  una  vez  ia  he  visto 
desde  que  vine.  Carr.  Por  eso 
propio  ¡a  pobre  señora 
irá  pronto  al  cementerio 
á  hacer  bodoques ,  porque 
Ines  me  ha  dicho  en  secreto, 
que  su  ama  al  punto  que  os  vió 
se  le  trastornó  allá  dentro 
la  máquina  racional, 
y  organización  del  cuerpo::- 
en  fin  ,  que  se  enamoró 
hasta  las  cachas.  Juan.  Recelo 
que  eso  puede  ser  verdad, 
porque  si  ahora  hago  recuerdo, 
me  parece  me  miraban 
sus  ojos  con  mucho  afecto 
aquel  dia.  Carr.  Sí  señor. 

Ya  se  lo  cree  el  camueso,  ap. 

Y  viendo  Doña  Isabel 

que  ha  sido  vmd.  tan  mostrenco, 

quiero  decir  ,  despegado, 

que  á  verla  otra  vez  no  ha  vuelto^ 

se  queja,  suspira,  y  dice 

derramando  un  rio  entero 

de  lágrimas  por  los  ojos, 

¿tan  poco  atractivo  tengo, 
que  siendo,  aunque  viuda,  joven. 
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de  espíritu  y  de  talento, 
rica  ,  y  en  disposición 
de  dar  sucesión  ,  no  puedo 
conquistar  de  este  Oficial 
el  endurecido  ceño? 

Infeliz  de  mí  !  aquí  suelta 
el  chorro  con  mas  extremo, 
que  da  compasión  ,  señor, 
á  quantos  la  están  oyendo, 
y  yo  solo  de  contarlo 
os  juro  que  me  enternezco,  llora . 

Juan. Hombre  de  suerte::-  Carr.  Decid. 

Juan .  Ya  tu  sabes  que  yo  tengo 
estrella  con  las  mugeres. 

Carr .  Toma  si  lo  sé  ,  y  por  eso, 
la  verdad  ,  para  gran  Turco 
vale  vmd.  un  mondo  entero. 

Juan.  Y  encuentro  en  Doña  Isabel 
bastante  merecimiento; 
y::-  Carr.  Rebiente  vmd.  del  todo. 

Juan.  Pudiera::-  pero  no  creo 
me  quiera  ,  quaudo  jamas, 
me  lo  ha  dado  á  entender. 

Carr .  Bueno, 

¿que  quiere  vmd.  que  ía  moza 
Je  ruegue  ?  vaya,  que  eso 
ya  es  mucho  pedir  :  las  cosas, 
mi  Teniente  ,  ciato  hablemos, 
han  de  ir  puestas  en  razcn: 
debe  vmd.  ser  el  primero 
que  la  abance.  Juan.  Dices  bien, 
y  á  hacerlo  a  i  me  resuelvo. 

Carr.  Esto  va  bien  :  mire  vmd. 
quando  ayer  parte  le  dieron 
de  que  se  iba  vmd.  mañana, 
estaba  un  papel  leyendo 
en  pie  ,  y  le  dio  un  accidente 
tan  terrible  y  tan  tremendo, 
que  desplomada  cayó. 


dando  con  el  emisferio 
sobre  la  faz  de  la  tierra, 
un  golpe  tan  violento, 
que  quebrantó  sus  ladrillos. 

Jua.De  veras?  Car.  Yo  nunca  miento, 
porque  no  he  sido  aprendiz 
de  sastre  ,  ni  zipatero. 

Juan.  Pues  una  vez  que  me  ama, 
Carrasco  ,  con  tanto  extremo, 
debo  pagar  su  cariño. 

Carr.  Eso  hacen  los  caballeros; 
(aunque  no  todos)  y  pues 
tarde  ó  temprano  es  muy  cierto 
que  es  fuerza  que  vmd.  se  case::- 
me  parece::-  Juan.  Ya  te  entiendo 
y  á  emprenderlo  voy. 

Carr.  Albricias!  ap. 

Juan.  Me  voy  ,  y  volveré  luego 
para  encontrarme  con  ella; 
y  como  acaso  entablemos 
la  conversación  :  á  Dios, 

Ca  rrasco.  vase. 

Carr .  Viva  mi  ingenio  ! 
lo  pagado  que  él  está 
de  sí  propio  el  majaderos  riéndose. 
le  he  hecho  creer  el  embro  lio. 
Si  otro  tanto  en  el  enredo 
Ines  hace  con  su  ama, 
la  victoria  me  prometo. 

Mas  qué  veo  ?  aquí  se  acerca 
el  caballero  extremeño 
que  con  la  viuda  pretende, 
casarse  :  ya  me  prevengo 
para  aturdióle  con  nueva 
estratagema. 

Sale  D.  Celestino ,  Caballero  extre¬ 
meño,  algo  ridículo  ,  y  Carrasco  se 
retira  d  la  izquierda. 

Cel.  Condeso 


Los  criados  embrollistas. 

que  aquesta  viuda  me  ha  dado  Carr.Dx o  ayer  que  sin  remedio 
sesos  de  mosquito,  puesto  llevaría  vmd.  esta  noche::- 


que  veo  que  ella  retarda 
nuestra  boda  ,  yo  la  quiero 
cada  vez  mas.  Carr.  Ay  señor, 
váyase  vmd.  al  momento 
donde  la  tierra  le  trague. 

Cel.  Demonio  ,  qué  estás  diciendo  ? 

Carr.  Q  aiero  evitar  su  desgracia. 

Cel.  Pues  buen  modo  es  para  ello 
querer  que  me  entierre  vivo. 

Carr.  Mi  Teniente^es  muy  mal  hecho) 
se  casa.  Cel.  bea  en  buen  hora; 
pero  extraño  ,  si  eso  es  cierto, 
que  no  me  haya  convidado 
siquiera  para  el  refresco. 

Carr .  Ya  va  á  convidar  á  vmd. 
con  una  escopeta.  Cel.  Cuerno  ! 
qué  convite  tan  extraño! 
hijo  ,  yo  se  lo  agradezco; 
y  así  dile  de  mi  parte 
que  no  giste  cumplimientos 
conmigo.  Carr ,  Hablemos  cíarito: 
mi  Teniente  (  es  un  perverso!) 
con  Doña  Isabel  tratado 
tiene  ya  su  casamiento, 
y  á  vmd.  le  dan  calabazas. 

Cel,  Qué  dices? Carr.  Que  él  está  ciego 
por  ella  ,  y  ella  por  él. 

Cel.  Por  vida  de::  Car.  Cepos  quedos, 
que  no  es  tiempo  de  jur.-.r 
quando  ya  tan  cerca  os  veo 
de  morir.  Cel.  Cómo  morir? 

Carr.  Porque  quando  tiene  zeios 
de  algún  hombre  mi  Teniente, 
con  muchísimo  sosiego 
le  busca ,  y  le  mata  :  á  tres 
ya  la  tapa  de  los  sesos 
ha  echado  á  volar.  Cel.  Canario! 


Cel.  Qué  llevaría  ?  acabemos. 

Carr.  Cartas  de  requisitoria 

al  otro  mundo.  Cel.  San  Pedro 
me  valga!  toma  si  purga* 

Carr.  Y  como  hace  manifiesto 
luego  al  punto  el  testimonio 
de  que  ha  estado  mucho  tiempo 
loco  ,  siempre  quedó  libre. 

Cel.  Y  el  muerto  se  queda  muerto* 
Carr.  Sí  señor.  Cel.  Pobre  de  mi  ! 
pues  yo  al  instante  le  cedo  azorado . 
la  viuda  ,  y  quantas  mugeres 
hay  en  todo  el  universo, 
porque  vale  mas  que  todas 
un  caballero  extremeño. 

Carr .  Como  que  cebado  está 
con  chorizos.  Cel .  Y  no  quiero, 
ni  he  querido  ,  ni  querré 
ahora  ,  ni  en  ningún  tiempo, 
que  á  mí  por  una  mug  r 
me  taladren  el  pellejo,  vase corrien. 
Carr.  Qué  contento  que  va  el  hombre 
si  no  tengo  contrarresto 
en  lo  embrollista  !  á  Ines  es  fuerza 
darle  parte  de  lo  hedió. 

Ampara  ,  afable  fortuna, 
á  un  hombre  de  tal  talento,  vase. 
Por  la  izquierda  salen  Doña  Isa¬ 
bel  é  Ines. 

Isab.  Digo  que  no  er  o  nada 
de  quanto  me  estás  diciendo. 
Ines.  ¿  Pues  qué  mentiría  yo 
en  un  asunto  tan  seriq ? 
digo  que  de  enamorado 
está  el  pobre  señor  hecho 
una  breba  :  ayer  estaba 
ya  los  cofres  disponiendo 
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para  marcharse  mañana; 
y  quiso  el  diablo  cojuelo 
que  encontrase  allí  un  puñal, 
y  tomándole  resuelto, 
como  el  que  toma  una  purga, 
derramando  al  mismo  tiempo 
lágrimas  como  almendrucos, 
dixo  en  tono  macilento, 
los  ojos  desencaxados, 
y  con  formidable  aspecto: 

Isabel  cruel  ,  por  tí 
voy  á  que  sea  mi  cuerpo 
fonda  franca  de  gusanos; 
y  desabrochando  el  pecho, 
levantó  el  brazo::- 
Isab.  Y  se  dió?  con  arrebato. 

Inés .  bi  no  llega  al  mismo  tiempo 
su  criado  ,  y  le  detiene, 
creo  se  hace  un  agujero 
en  medio  del  corazón 
tan  grande  como  un  sombrero 
de  moda.  Isab.  Aluger::— 

Ines.  No  hay  duda. 

Isab.  ¿  Pero  cómo  en  tanto  tiempo 
no  me  ha  dado  su  cariño 
á  entender?  Ines.  Eso  va  en  genios: 
linos  pecan  de  atrevidos, 
y  otros  pecan  de  modestos: 
y  gs  un  juego  tan  maldito 
el  amor  ,  que  perder  vemos 
á  unos  por  carta  de  mas, 
y  a  otros  por  carta  de  menos. 
Isab.  Mas  por  qué  no  se  declara? 
Ines.  Si  viera  vmd.  que  discreto 
se  explica  en  este  papel  le  saca. 
que  os  escribe::-  cómo  miento,  ap. 
que  yo  le  he  escrito  en  mi  quarto 
no  ha  un  instante. 

Pues  que  se  pierde  en  leerlo, 
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quando  en  éí  su  amor  os  dice 
con  la  mascara  del  pleyto? 

Isab.  Inés  ,  tu  eres  una  loca. 

Ines.  Muchas  compañeras  tengo. 
Vaya  lea  vmd.  el  papel, 
y  en  leyéndole  hablaremos: 
lea  vmd.  por  Dios.  Isab.  Veamos. 
[^.Lindamente  lo  he  dispuesto,  ap. 
Lee  Isab.  «Mi  marcha  será  mañana, 
«señora  ,  que  pues  no  puedo 
«vencer  las  dificultades::- 
Ines.  Entendéis  ese  concepto? 

Isab.  Yo  ao.  Ines.  Pues  bien  claro  está: 
como  el  pobre  está  creyendo 
que  amais  á  Don  Celestino, 
y  ve  con  el  poco  aprecio 
que  le  habéis  tratado  ,  teme 
qué  á  dos  contrarios  tan  fieros 
no  ha  de  poderlos  vencer, 
y  por  eso  dice  :  no  puedo 
vencer  las  dificultades. 

Isab.  Ines::*  Ines.  Siga  vmd.  leyendo. 
Lee  Isa.  «Y  no  extrañéis  el  que  os  diga, 
«señora  ,  que  no  me  atrevo 
«ponerme  en  vuestra  presencia. 

Y  qué  quiere  decir  esto  ? 

Ines.  Ah  !  ¡  qué  frase  tan  sutil 
y  rendida!  como  ardiendo 
tiene  el  corazón  lo  mismo 
que  la  fragua  de  un  herrero: 
os  da  á  entender  grandemente 
lo  que  dice  aquel  proverbio, 
que  el  fuego  junto  á  la  estopa, 
llega  el  diablo  y  sopla  :  esto 
es  mucho  decir  !  señora, 
un  Oficial  ,  confesemos 
que  es  mucho  mueble!  seguid, 
y  en  lo  que  para  veremos. 

Lee  Isab.»  Y  si  en  ello  consintierais, 


Los  criados 

» quizá  pudiera  este  pleyto 
«terminarse  dulcemente. 

Ines.  No  sigáis,  que  ya  echó  el  resto 
á  quanto  puede  decir. 

Ah!  qué  tuno  !  es  mucho  cuento  ! 
terminarse  dulcemente: 
de  oirlo  solo  me  elevo. 

Isab  Pues  que  dice  en  esto?  Ines.  Ya 
señora  ,  estoy  conociendo 
no  hay  peor  sordo  que  aquel 
que  no  quiere  oir  :  un  ciego 
vería  que  en  esto  dice 
que  pudiera  el  Himeneo 
unir  vuestras  voluntades* 
por  eso  dice  tan  tierno 
como  un  algodón  de  francia, 
que  pudiera  aqueste  pleyto 
terminarse  dulcemente. 

No  lo  entendéis? 

Isab.  Sí ,  lo  entiendo;  mirando  al  papel. 
y  para  salir  de  dudas, 
yo  he  de  hablarle. 

Ines.  Malo  es  esto!  ap . 

Isab.  Y  si  él  á  casarse  aspira, 
que  me  alegraré  confieso, 
pues  justo  es  que  pague  yo 
un  amor  tan  verdadero: 
pero  él  y  el  criado  aquí 
se  acercan,  írcej.Yadióenel  suelo  ap. 
toda  la  tramoya. 

Salen  D.  Juan  y  Carrasco  por  dere. 

Juan.  Anuí 

por  mi  fortuna  la  encuentro. 

Car.  Ahora  el  pastel  se  descubre:  ap. 
con  mil  palos  me  contento. 

Ines.  Es  fuerza  para  alentarle  ap.  a  Isa. 
mostréis  semblante  risueño. 

Car.  Es  preciso  que  vrnd.  sea  á  D.  Ja. 
el  que  llegue  á  hablar  primero. 
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lúes.  Habiele  vmd.  cariñosa  dlsub. 
para  que  pierda  el  recelo. 
Temblando  de  miedo  estoy! 

Car. Habladla  con  rendimiento,  á  D  J. 

Yo  no  sé  si  eche  á  correr. 

Juan.  Pues  á  un  acaso  le  debo 
la  dicha::-  Ines.  La  dicha,  á  Isab. 
Isab.  Ya. 

Yo  sola  soy  la  que  al  veros 
la  celebro.  Car.  La  celebra.  áD.J . 
Juan.  Sí  Carrasco. 

Sale  por  la  izquierda  Don  Celes¬ 
tino  acorado. 

Cel.  Caballeros, 

no  vengo  á  estorbar, que  en  breve, 
digo  ,  despacho,  y  me  vuelvo. 
Car.Que  ahora  este  demonio  venga ]ap* 
de  mi  fortuna  reniego. 

Cel.  Señor  Teniente  ,  aunoue  vo 

1  i  ■é 

pretendía  en  casamiento 
á  esta  Señorita  ,  ya 
en  toda  forma  os  la  cedo 
plenamente,  y  como  mas 
haya  lugar  en  derecho. 

Por  mí  ya  queda  vmd.  absuelta,  a  Isa . 
yo  no  os  quiero  hacer  mal  tercio, 
Dios  os  haga  bien  casados, 
y  á  mi  me  libre  de  serlo, 
que  es  el  modo  de  vivir 
sin  estorbos  ni  tropiezos: 
mandar  ,  señores.  Juan.  Pues  cómo 
tan  osado  y  tan  grosero::* 

Carr.  Ya  se  alborota  :  huya  vmd. 

Aparte  á  Celestino. 

Cel.  Eso  es  lo  mejor  •  pues  veo 
que  os  da  la  locura  :  amigo, 
Carrasco  deteniendo  á  Don  Juan. 
detenle  ,  mientras  que  huyendo 
de  su  ira  ,  en  el  corazón 
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de  Extremadura  me  encierro 
Vase  corriendo . 

Jua.  Yo  os  haré::  Cnr.Dexa  jle.Lftf.Ines, 
qué  es  esto  ?  íuer.  Saber  de  cierto 
que  el  Teniente  os  ama  tanto, 
que  pierde  el  entendimiento 
por  vos  ,  por  eso  de  loco 
le  ha  tratado.  Juan.  Yo  no  entiendo 
lo  que  es  esto.  Carr.  Que  ha  sabido 
que  la  viuda  con  extremo 
le  quiere  á  vmd,  y  así  teme 
casarse  ,  por  el  recelo 
de  que  pudieran  sus  gracias 
coronarle  de  trofeos. 

Juan.  Eso  es  sin  duda  :  señora::- 
hab.  Qué  dices?  Juan.  Que  solo  espero 
de  vos  mi  felicidad. 

Isab.  Si  en  mi  mano  está ,  os  la  ofrezco. 
Juan.  Mas  bonita  me  parece  ap.áCar. 

ahora  Carrasco.  Carr.  Bien,  bueno! 
Juan.  Del  accidente  que  ayer 
tuvisteis  ,  saber  espero::- 
Car.Tiróel  diablo  de  la  manta,  ap.turb. 
Juan.  Cómo  estáis  ? 
hab. Qué  estáis  diciendo? 

yo  accidente?  Carr. Si  señora. 
Juan.  El  que  ayer  os  dio  leyendo 
cierto  papel.  Isab.  No  me  ha  dado 
tal  accidente.  Juan.  Embustero, 
Aparte  á  Carrasco. 
con  qué  tú  me  has  engañado  ? 
Carr .  A  la  verdad  no  me  acuerdo, 
porque  yo  suelo  tener 
alguna  vez  el  defecto 
de  ponderar  algo  mas 
las  cosas.  Juan.  Viven  los  cielos::- 
Carr,  Fue  solamente  un  vapor. 
Isab. Que  me  expliquéis  claro  os  ruego 
el  sentido  del  villete 


que  me  embiasteis.  Juan.  Protesto 
que  no  os  he  enviado  tal. 

Isab.  Que  es  esto  ,  Ines  ? 

Ines.  No  lo  entiendo: 

negaré  que  yo  le  he  escrito,  ap. 

Isab.  Responde  ,  Ines. 

Carr.  j  En  qué  aprieto  ap • 

se  ve  la  pobre!  Ines.  Carrasco 
me  le  entregó  á  mí  ,  diciendo 
que  el  Teniente  os  le  enviaba: 
que  responda  él.  Juan.  Ah!  perverso, 
picaro  ,  infame  !  agarrándole . 

Carr.  Señor::- 

deinonio  de  los  infiernos, 

Aparte  mirando  á  Ines. 
ya  veo  yo  que  en  mentir 
me  aventajas  ;  y  que  es  esto 
al  maestro  cuchillada. 

Isab.  Conque  según  se  está  viendo::- 

Juan.  Conque  yo  debo  inferir::- 

Isab.  Que  tú:',-  Juan.  Que  tú::- 
D entro  Don  Celestino • 

Cel.  El  embeleco 

descubramos  :  ven  conmigo. 
Salen  Pasq.y  D.  Celestino  riendo. 

Juan.  Dónde  vais  ? 

Carr.  Aquí  el  enredo  ap. 

tuvo  fin  ,  noble  auditorio: 
perdonadle  los  defectos. 

Isab. Qué  queréis?  Cel.  D^x ad  que  acabe 
de  reirme  de  ambos,  y  luego 
os  lo  contaré.  Isab.  De  mí  ? 

Jua.  Y  de  mí?Ce/.N  i  mas  ni  menos, álsa. 
pues  vmd.  está  pensando 
que  el  señor  le  está  queriendo; 
y  también  que  la  viudita  áD.Jua. 
le  quiere  á  vmd.  está  creyendo; 
y  todo  es  mentira.  Isa  y  Jua.  Cómo? 

Cel .  Chito  ,  que  no  soy  talego 
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á  quererla  muy  de  veras, 
pues  solo  consiste  en  eso 
que  os  corresponda  mi  ama. 


que  me  vacio  de  una  vez. 

Todo  ha  sido  fingimiento 
de  ese  picaro  soldado 
y  esa  doncella  :  si  miento, 
ó  no  miento ,  en  mi  favor 
este  testigo  presento,  por  Pasqual. 

Ines.  Ah ,  picaro !  Car .  Ah  vil  Pasqual, 
y  qué  tunda  por  tí  espero! 

Jua. Habla ,  pues. Pnrq.Por  fin  y  postre, 
como  digo  de  mi  cuento, 
escondido  allí  escuché 
entre  ios  dos  el  concierto 
de  -haceros  creer  que  mi  ama 
quería  á  vmd.  con  extremo, 
y  á  mi  ama  de  que  vmd. 
andaba  por  ella  muerto; 
pues  de  esta  suerte  ,  decían, 
engañados  y  contentos, 
entrambos  se  casarán, 
y  se  acabarán  los  pleytos. 

Cel.  Qué  tal,  señores?  amigo, 
ya  veis  que  este  es  otro  cuento, 
y  pues  la  viuda  no  os  quiere, 
me  retrato  ,  y  no  la  cedo. 

Juan.  Conque  vos  no  me  queréis? 

Isab.Vüs  no  me  teneis  afecto? 

Carr.  Quien  ha  dicho  tal? 

Juan.  Bribón::-  amenazándole . 

Carr .  Mi  Teniente  ,  con  sosiego 
todo  se  compose:  vmd.  á  Isabel. 
si  el  Teniente  fuera  cierto 
que  á  vmd.  la  quería  ,  no 
se  hallaba  en  el  pensamiento 
de  casarse  con  él  i  lsa¡> .  Sí. 

Ines.  Pues  ya  está  todo  compuesto: 
Si  mi  ama  á  vmd.  le  quisiera, 
no  se  hallaba  vmd.  dispuesto  á  D.  Ja. 
á  ser  su  esposo?  Juan.  Sin  duda. 

Ines.  Pues  resuélvase  vmd.  presto 


Car.  Dice  muy  bien,  y  mas  viendo 
A  Don  Juan . 
que  es  joven  ,  bien  parecida 
y  agraciada.  Ines.  Al  mismo  tiempo 
que  vmd.  ve  que  es  muy  galan, 
muy  marcial  ,  y  bien  dispuesto: 
pues  si  vmds.  dos  se  casan, 
los  pleytos  se  fenecieron. 

Carr.  Y  vmd.  estando  casado 
se  evitará  de  tropiezos. 

Car.  é  Ines.  Esta  fue  nuestra  intención. 

De  rodillas. 

Juan. Y  yo  celebrarla  debo, 
pues  creyendo  que  Isabel 
me  qiferia ,  mas  atento, 
reparé  que  tiene  prendas 
para  quererla  ,  y  la  quiero 
firmemente.  hab.Q ué  decís? 

Juan „  Que  perdonarles  debemos 
vos  y  yo  á  Ines  y  Carrasco 
lo  que  han  trazado  ,  supuesto 
que  aunque  el  medio  fue  un  engaño, 
produce  buenos  efectos 
pues  por  él  os  quiero  ,  y  ya 
ser  vuestro  esposo  apetezco. 

Cel.  Arre  allá:  ¿pues  qué  os  parece 
que  soy  algún  estafermo  ? 
la  viuda  no  os  quiere  á  vos, 
ni  á  vos  tampoco  yo  os  temo, 
pues  no  sois  loco  de  veras, 
y  así  por  primero  debo 
ser  preferido  :  mi  mano 
es  ésta.  Isab.  Yo  no  la  acepto, 
que  quiero  la  de  Don  Juan. 

Juan.  Yo  con  el  alma  os  la  ofrezco. 

Cel.  ¡Que  este  desayre  se  haga 
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á  un  caballero  Extremeño! 

Ines .  Viva  mi  ama. Car.  Y  mi  Teniente: 
y  por  seguir  vuestro  exemplo, 
/nes  ,  dame  tú  la  mano. 

Ine.  Tómala  Carrasco. Tas.  Ah,  perros, 
que  por  fin  me  la  pegasteis ! 

Cel .  Me  voy::-  irte.  Estese  vmd.  quieto, 
que  falca  mas.  Ce/.  Qué? 

Ines.  Muchachas,  llamando  adentro . 
muchachos  ,  acá  corriendo, 
porque  la  boda  del  ama 
es  fuerza  que  celebremos. 

hab.  Qué  haces  ?  Ce/.  Por  vida::- 

Car.  Soniche, 

y  aguantar  pues  no  hay  remedio. 

Salen  Per  i. ,  Antón  ,  y  26  3  mugeres. 

Todos.  Aquí  estamos  todos  ya. 

Ines.  Pues  digamos  muy  contentos: 

Canta.  «Al  cielo  pidamos 
«que  los  dos  esposos 
«vivan  largos  anos 
«siempre  venturosos: 

«y  esta  unión  felice 
«todos  celebremos 
«con  el  fino  afecto 
«que  hacerlo  debemos; 
«aplaudiendo  todos 
«tan  dichoso  día 
«con  placer  y  fiesta, 

«gusto  y  alegría. 

F 


Repitan  todos . 

«Aplaudiendo  todos 
«tan  dichoso  dia 
«con  placer  y  fiesta, 

«gusto  y  alegria. 

En  tanto  que  todos  repiten  los  dos 
últimos  versos ,  Ines  hace  una  ale- 
manda  con  D.  Celestino  ,y Carras¬ 
co  con  Pasqual ,  y  en  medio  D . 

Juan  con  Doña  Isabel. 

Canta  Carr.  «De  Don  Celestino 
«y  Pasqual  las  trazas 
«ya  premiadas  quedan 
«con  las  calabazas. 

«Todo  sea  bulla, 

«fiesta  y  alegria, 

«en  tanto  que  entrambos 
«rabian  á  porfía. 

«Y  porque  en  la  idea 
«mas  no  molestemos, 

«pidiendo  el  indulto 
«es  bien  que  acabemos. 

Cant.  todos. »Y  porque  en  la  idea 
«mas  no  molestemos, 

«pidiendo  el  indulto 
es  bien  que  acabemos. 

Con  estos  dos  versos  últimos  que 
repiten  todos ,  se  vienen  al  fren¬ 
te  para  hacer  la  cortesía  al  pú¬ 
blico  y  y  se  da  fin . 
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S AYNETE 

INTITULADO 

LOS  CRIADOS 

Y  EL  ENFERMO, 

REPRESENTADO  EN  LOS  TEATROS  DE  ESTA  CORTE. 


PARA  SIETE  PERSONAS. 


CON  LICENCIA  EN  MADRID, 


Se  hallara  en  la  Librería  de  la  Viuda  de  Quiroga  ,  calle  de  las  Carretas ■, 
casa  tiuni .  9,  con  otros  muchos  de  diferentes  títulos ;  y  un  gran  surtido  de  Ce  me¬ 
días,  Tragedias ,  Autos  y  Entremeses , 
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LOS  CRIADOS  Y  EL 

•  '  .  .  -  -  C  •  .  i 

ACTORES: 

Don  Anastasio .  Dos  Ves  i  nos, 

Escribano.  Periquillo . 


ENFERMO. 

t  S 


-Medico* 

Manuela* 

.  ..ÍT 


Salón:  luy  de  fachada  á  cada  lado  una  puerta ,  y  en  medio  de  la s  dos  catre - 
cilio  colgado  ,  que  esten  pegando  las  dos  puertas ,  una  cotí  los  p:es ,  y  otra  con 
la  cabecera .  L»  eZ  cafre  colchón  y  almohadas ,  y  descorridas  las  cortinas : 

inmediato  á  él ,  sentado  en  un  sillón  de  brazos ,  Don  Anastasio  de  bata  y  gorroy 
chinelas ,  un  bastón ,  y  demostrando  la  cara  estar  enfermo :  á  su  lado  Periquillo 
con  palancana  y  toalla.  A  un  lado  estrado  de  sillas ,  y  á  otro  mesa 

con  escribanía  y  algunos  papeles . 


An.  me  muero:  yo  estoy,  Pedro, 
muy  decaido,  muy  malo:  Tose. 

esta  tos  me  ahoga:  ¡ay  Dios  mió! 

Periq.  Arranque  usted,  y  vaya  echando 
en  aquesta  palancana. 

An.  ¡Ay!  no  puedo:  el  espinazo 
se  me  arranca  de  dolores.  Tosiendo . 
¡Ay  mi  pecho!  ¡ay  mi  costado! 

Periq.  Dos  años  ha  que  está  usted, 
allí  caigo,  allá  levanto; 
y  su  Magestad  no  quiere 
despenarle  á  usted. 

Anast.  Muchacho, 
no  convendrá. 

Periq.  No  será 

porque,  como  buen  criado, 
no  se  lo  pido  ai  Señor 
siempre  que  rezo  el  rosario. 

Anast.  Dios  te  lo  pague.  Hoy  el  suero 

Regüelda. 

me  ha  sentado  mal:  un  flato 
me  ha  movido ,  que  me  quita 
la  respiración.  Yo  acabo. 

¿No  oyes,  Periquillo,  el  ruido 
que  por  la  barriga  traigo? 

Periq.  Cierto ;  y  esto  que  no  es  tiempo 


.  ♦  A  .til 

de  castañas  ni  de  nabos. 

Voy  á  que  traiga  Manuela 
á  usted  el  chocolate.  Estaos 
quieto ,  que  esta  desazón 
será  debilidad. 

Dexa  la  palancana  y  toalla ,  y  vasc 
Anast.  Me  hallo 
sumamente  decaido. 

Quiero  agarrado  del  palo 
dar  quatro  ó  cinco  paseos , 

•  aunque  sea  con  trabajo. 

Prueba  á  levantarse ,  y  no  puede . 

¿  Qué  será  esto?  yo  me  caigo. 
¿Chicos? 

Dent.  Per.  y  Man.  Ya  vamos,  señor. 
Anast.  La  vista  se  me  ha  turbado: 
me  echaré.  ¡Qué  frió  me  pongo! 

Yo  me  muero:  dadme  amparo, 
Dios  mío,  soy  pecador, 
y  faflezco  abintestado. 

Liega  al  catre  ,  y  se  echa. 
Quédase  echado  en  el  catre  :  salen 
Perico  con  azúcar  y  agua ,  y  Manuela 
con  el  chocolate  ,  y  llegan 
á  la  cama. 

MíW.Señor,  ¿se  ha  vuelto  usted  á  echar? 

A  2 


Periq.  Muger,  sí  estaba  muy  malo, 

¿ qué  ha  de  hacer ? 

Man.  Siéntese  usted, 

que  Periquillo  y  yo  estamos 
aquí  con  el  desayuno: 
váyase  usted  incorporando. 

Periq.  ¡Calla!  ¿si  se  habrá  dormido? 

Man.  Que  dispierte.  Yo  le  llamo 
recio:  Señor,  que  está  aquí 
el  chocolate. 

Periq.  Las  manos  Se  las  tienta . 

ias  tiene  frías  y  tiesas* 
se  marchó. 

Man.  ¡Qué  es  lo  que  dices  1  Asustada. 

Periq.  Que  se  ha  muerto. 

Man.  ¡  Ay ,  y  qué  caso 

tan  horrendo!  hombre,  ¡qué  habías  1 
Yo  me  he  quedado  temblando: 
trae  Médico  y  Confesor, 
y  todo  lo  necesario. 

Periq.  Si  se  ha-  muerto  ,  ¿  para  qué? 

Man .  Para  dar  á  entender  al  barrio 
de  que  hace  las  diligencias, 
aunque  tarde  ,  de  cristiano. 

¡Ay  amo  mió  de  mi  alma! 

¡Pob  recito!  Llora  y  chilla. 

Penq.  Calla,  diablo, 

que  si  vienen  los  vecinos, 
dirán  que  le  hemos  matado 
nosotros,  é  iremos  presos. 

Man.  Pues  silencio,  y  escaparnos. 

A  menor  voz. 

Perla..  Así  nos  hacemos  reos. 

1 

Lo  que  he  discurrido  ,  á  ambos* 
nos  ha  de  hacer  poderosos, 
felices  y  afortunados. 

Man  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Penq  Lo.  veredes. 

Corre  las  cortinas  del  cafre. 

Yo  voy  por  un  Escribano 
para  que  haga  testamento  ; 


ío  demas  dexa  á  mi  cargo. 

Man  i  Estás  loco?  Si  se  ha  muerto  , 
¿cómo  es  fácil  otorgarlo? 

Periq.  F*orque  no  han  faltado  a’gunos 
que  han  hecho  de  esos  milagros. 
Quédate,  que  breve  vuelvo.  Va  se. 

Man.  ¡Ay  Dios  mío! 

Vuelve  Periq.  ¿Qué  te  ha  dado  ? 

Man.  Que  entendí  que  me  agarraba 
el  difunto  de  los  brazos. 

Yo  con  él  no  quedo  sola. 

Periq .  Di,  ¿no  te  quedabas  quando 
estaba  vivo? 

Man  Los  vivos 

no  me  causan  sobresalto; 
pero  los  muertos  me  penen 
los  cabellos  erizados. 

Periq.  Mira  que  en  fingir  nos  va 

el  heredar  los  dos  cuanto 

¿ 

hay  aquí.  Ayer  se  mudó 
en  la  casa  mas  abaxo 
un  Escribano,  que  no  ha 
visto  jamas  al  amo: 
esto  acomoda  al  intento: 
corro  en  un  brinco  á  llamarlos 
mira,  si  salimos  bien, 
al  instante  nos  casamos. 

Man.  i  Y  tardarás  ? 

Periq .  No. 

Ma  ■■:.  Es  que  yo 

de  miedo  estoy  tiritando* 

Periq.  Ten  valor. 

Man.  ¿Y  si  se  alza 

el  que  queda  allí  tumbado? 

Periq.  Chilla,  ponte  en  la  escalera; 
y  para  mirarte  en  salvo 
mas  aprisa,  b.íxala 
los  escalones  rodando.  V ase. 

Man.  Miedo,  no  me  infundas  miedo, 
porque  eché  á  perder  el  paso. 
Codicia ,  aliéntame  tú.. 


para  que  logre  la  mano 

de  Periquillo  Parece 
(¡qué  temblor!)  se  están  meneando 
las  cortinillas  del  catre  : 
si  se  levanta ,  no  paro 
de  correr  en  quince  dias. 

Ya  todo  me  causa  espanto. 

Quiero  entornar  las  ventanas 
que  dan  luz  a  aqueste  quarto, 
para  figurar  que  está 
el  enfermo  de  cuidado» 

Pase©  de  k  Florida  , 
si  aos  sacais  bien te  hag© 
voto  de  íc  á  tu  alameda 
á  comernos  seis  gazapos» 

Sale  P  riq  ¿Ha  vuelto?. 

Man.  El  dia  deí  juicio 
volverá, 

Ptriq.  Ya  el  Escribano- 
viene.  Yo-  voy  á  ponerme 
á  las  espaldas  del  amo 
para  este  embrollo.  Que  tu 
sepas  esforzar  el  caso. 

Man,  Ya  verás- si  lo  hago  bien. 

Periq.  Allí  hay  un  papel  sellado* 
con  firma  del  amo,  que 
la  tenia  puesta  en  blanco 
á  otro  fin  :  quando  yo  mande* 
fo  darás  al  Secretario. 

Man..  Quedo  en  todo. 

Periq.  Estas  dos  puertas,. 

que  á  ia.  alcoba  tienen  paso,, 
facturan,  mas  mi  idea. 

A  Dios,  que  ya  siento  pasos. 

Se  entra  por  la  puerta ,  izquierda . 

Sale  d  Escribano  de  militar ;  ridiculo 
por  la  puerta  de  entrada ,  que.  as 
distinta  que  las  otras . 

Escrib.  Dios  guarde  á  usted-,  señorita  : 
¿es  aquí  donde  han  llamado 
para  que  haga  testamento. 


* 

un  señor  qlie  está  muy  malo? 

Man  Sí ,  señor:  suplico  á  usted 
hable  quedo  ,  que  mi  amo 
está  de.  sumo  peligro. 

Con  voz  triste  y  fingida  desde  el  catre . 

Periq  Chico,  ¿viene  el  Escribano? 
llega  y^aiza  las  cortinas. 

Escrib.  Mi  señor ,  ya  estoy  aquí: 
no  hay  que  afligirse. 

Periq.  ¿  Qué  es  paso 
para  menos  el  estar 
con  la  muerte  yá  á  los  labios? 
Aprovechemos  ei  tiempo. 

'Escrib.  Muy  bien  :  ya  voy  preparando 
pluma,  tintero. y  papel 
para  la  minuta-.  Prepáralo . 

Periq  Estarnos 

ahora  con  mucha  prisa* 

¿Perica? 

Man.  Está  por  des  quartos 
de  espíritu  de  cerezas 
para  darle  á  usted  en  el  bazo.  Ap. 
I  Cómo  finge  el  picaron! 

Periq.  Ahí  hay  un  papel  sellado 
con  mi  firma  r  dásele 
al  señor ;  y  en  lo  que  hay  blanco 
extienda  usted  el  testamento, 
porque  así  quede  firmado, 
ri  me  muero  al  acabarle^ 

Escrib.  Es  preciso  preguntaros 
de.  qué  cantidad'  testáis. 

Periq.  De  unos  treinta.mil  ducados¿ 

Escrib  Sí  .  que  corresponde  al  selloj 
muy  bien:  vamos  principiando.. 

Escribe* 

Man.  ¡  Ay  amo  de  toda  mi  alma , 

llora. 

*  **  *•  *  **"  •*  »*  .a 

que  ahora  aí;  cabo  de  diez  años 
que  te  sirvo  ,  si  te  mueres, 

¡qué  será  de  mí!  ¡ay i 

Per.q  „  U n  clavo  En ttrntddo. 
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en  él  corazón  me  ptfíle$p'  f 
hija  mía,  con  tu  llanto.  -*>  : 

Yo  me  acordaré  de  tí.  . 

Man.  ;Qué  desconsuelo!  ¡ay  mi  amo! 
•  >  •  *  •  ■  Chilla.  -  < 

E  so  ib.  Señora,  no  hay  que  afligirse,  • 
que  aun  tiene  vida  ¿^alentaos. 

Sale  Perico  por  la  otra  puerta  ,  como 
que  viene  corriendo ,  limpiándose  el  su* 
dor  con  un  panado .<  *• 

Veriq.  Reventado  de  correr 
vengo.  ¿Qué  tal  va? 

Escrib.  Muy  malo. 

Avisad  urros  testigos. 

Veriq.  Por  el  corredor  que  al  patio 
cae ,  llamaré  unos  vecinos,  \  '•  ~ 
y  subirán  de  contado.  1  > 

Se  entra  corriendo  por  la  otra 
puerta.  ■  ‘  ! 

Escrib.  } i  Quién  es  este? 

Man.  Mi  compañero. 

Escrib.  Parece  muy  buen  muchacho, 

Veriq  ¿  Secretario  ? 

Escrib.  Mande  usted. 

Periq .  Por  la  Virgen  despachemos, 
que  espiró. 

Escrib .  La  introducion 
ya  está  hecha.' 

Veriq.  Leedla ,  y  alto. 

Escrib .  Jn  nomine  Dei . et  celera. 

Veriq.  ?Et  cetera  ?  (hablemos  claros) 

¿  qué  es  lo  que  quiere  decir  ? 

Escrib.  Las  generales  del  caso, 
como  el  alma  vuelvo  á  Dios, 
que  es  su  dueño  soberano.  Y..... 
Sale  Verico  corriendo  por  la  puerta 
que  entró . 

Periq.  Ya  suben  los  vecinos 
(porque  estaban  avisados 
de  antes.)  Llamaré  corriendo 


al  Medico  ó  Cirujano: 

hasta  después. 

Se  entra  por  la  puerta  corriendo . 
Man.  ¡  Qué  hábil  es 

el  Perico!  5  •  .  .  ;  Ap 

Veriq.  ]  Ay  ,  que  no  arranco,  > 
y  me  ahoga  la  tos! 

Man.  Señor  , 

echad  fuera  esos  gargajos. 

Salen  dos  vecinos,. ó  mas.  ' 

Los  dos.  Dios  sea  en  aquesta  casa.  • 
Man.  No  griten  ustedes  tanto, 
que  está  el  amo  medio  muerto, 
y  acabarán -de  matarlo. 

Escrib.  Siéntense  ustedes. 

Veriq.  ¿Vinieran  los  vecinos? 

Escrib.  Y  es  á  que  sean  testigos 
de  lo  que  dexa  mandado 
el  señor....  veré  la  firma: 
el  Señor  Don  Anastasio 
Sacristán. 

Man.  ¡  Ay  amo  mió !  Chilla  y  llora . 

que  eras  mi  ser  y  mi  amparo : 

¿  qué  haré  yo  si  tú  me  faltas  ? 
Escrib.  Señora  ,  no  chille  tanto. 

Oigan  ustedes,  señores, 
á  lo  que  aquí  son  llamados: 
atención.  Primeramente, 
á  Dios ,  que  me  la  ha  prestado, 

le  vuelvo  el  alma,  y  el  cuerpo . 

Veriq.  A  mi  criada  se  le  mando . . 

Escrib -  Señor,  ¿está  usted  sin  juicio? 
Veriq.  Juicio  tengo :  se  le  mando 
para  casarme  con  ella 
si  de  aquesta  cama  salgo, 
que  es  voto  que  quiero  hacer, 
porque  Dios  me  ponga  sano. 

Vec.  i.  Manuela ,  ¿  qué  demudada  que 
tiene  la  voz  tu  amo  ? 

Man.  Se  le  ha  puesto  de  ese  modo 
coa  la  fuerza  de  los  flatos. 
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Periq.  Seguid.  Digo  que  u  la  dicha 
Manuela  Rita  Palacios* 
mi  criada  ,  la  dexo  todo 
quanto  tengo.  ’  ' 

Maú.  ¡Ay  que  traspaso! 

Vec.  i.  Mejor  que  de  tienda  alguna, 
con  mejores  parroquianos* 
y  mejor  utilidad 
es  mejor  este  traspaso.  > 

Vec.  2.  La  queja  parece  pulla,  t  Ápt 
Vec.  i .  Pues  por  si  acaso,  ia  encaxo.^* 
Periq.  Y  no  solo  lo  que  tengo* 
sino  también  todo  quanto 
he  tenido,  y  tener  pueda 
después  de  estar  enterrado: 
siendo  aquesta  donación 
susodicha  con  el  pacto 
que  se  ha  de  casar  conmigo, 
si  de  éste  peligro  escapo. 

Y  con  esto  aquí  acabemos 
mi  voluntad  y  mandato* 
que  no  tengo  la  cabeza 
para  hacer  otros  legados. 

Escrib.  ¿Teneis  hijos? 

Periq .  No  me  acuerdó. 

Escrib.  ¿Parientes?  ' 

Periq.  Fuerza  es  dudarlo, 
porque  soy  de  los  Pedreros 
que  hay  en  los  Desamparados. 

Escrib.  ¿Deudas? 

Man.  No  hay  que  molestarle. 

Escrib.  Señorita*  este  es  mi  cargo: 
es  precisó  estas  preguntas 
hacerle. 

Sale  Méd.  Dios,  sea  loado 
por  siempre  jamas  amen 
en  todo  el  género  humano. 
i  Qué  le  ha  dado  3  aqueste  enfermó 
tan  de  repente?  Este  quarto 
influye  melancolía 

tan  funesto  y  tan  cerrado.  \ 


Man.  Si  mi  amo  lo  quiere  asi. 

Méd.  Pues  quiere  muy  mal  su  amo* 
que  Aberroes  dice  :  Ekimquam 
in  los  enfermibas  qiiar/os 
ventaniculas  cerrabas.  :>*  ■. 

Que  en  nuestro  idioma  explicado, 
quiere  decir:::  Que  ni  aun  /¡prisa 
la  ventanilla:::  mas  claró  ... 
el  ahujero  mas  pequeño 
se  cierre  nunca  en  ios  quartos 
de  los  enfermos.  Etenim 
’obscaritas  est  padrastus 
funestas  amaras  est 
melancólicas  contagias 
in  statim  radicabile 
in  humor  ibas:::  Porque 
la  lobreguez  es  padrastro 
del  funesto  melancólico 
amarguísimo  contagio 
in  st.  tim  arraigable. 

Que  me  traigan  prontamente 
Con  pausa. 

una  luz  para  pulsarlo» 

Periq.  A  Dios  tramoya.  Ap. 

Man.  Señor* 

si  ve  luz  le  dan  desmayos 
al  instante:  llegue  usted, 
y  que  le  alargue  la  mano. 

Méd.  Ello  será  nada  :  á  ver 
el  pulso*  Don  Anastasio. 

Llega  al  catre ,  y  le  da  la  mano  Perico. 

Todos.  Dios  le  mejore.  (.  r  ^  *■  \ 

Méd.  Á  fe  mi  a 

que  á  no  ser  tan  Medicazo 
como  soy ,  que  juraría 
que  tiene  un  pulso  de  sano. 

Como  aparte  su  voz. 

Periq.  Y  en  eso  no  mentirías,  , 
que  sano  y  bueno  me  hallo. 

Méd,  Duende  incomprehensible  es 
ia  naturaleza:  vamos. 
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Vuelve  a  pulsarle. 

Ve  aquí  usted  un  pulso  bueno, 
y  un  hombre  que  está  acabando. 
Prevenir  unas  ventosas, 
que  vuelvo  dentro  de  un  rato, 
porque  voy  á  ver  un  muerto 
que  aquí  cerca  yo  he  curado. 

Man.  ¿Quiere  usted  algo,  señor l 

Periq.  Quiero,  -  <  -i  ■ 
que-  tne  dexen  por  un  rato.  . 
en  sosiego. 

Man .  Muy  bien.  Todos,  señores, 
y  yo  á  sentarnos  á  la  sala.. 

Todos  Dios  le  dé 

al  pob recito  descanso.  Vanse. 

Escrib.  Bien,  quedas,  chica. 

Man.  ¡  Ay- ,  señor ! 

el  mas  rico  mayorazgo  Sollozando. 
del  mundo  daria  yo 
porque  viviera  mi  amo. 

Escrib .  A.  Dios ,  que  voy  á  la  sala, 
á  extender  el  legatario.  Vase. 

Asoma  Perico,  la  cabeza  por  las  cortinas 

del  catre. 

Periq.  Manuela,  ¿se  lian  ido? 

Man.  Sí.  v' 

¡Qué  miedo  que  habrás  pasado» 
junto  al  señor  b 

periq.  ¿Querrás  creer- 
que  mantiene- el  calorado 
como  quando  estaba,  vivo? 

Man.  Es  efecto  de  iqs¡  tragos 
que  se  acostumbraba  á  echar 
en  vida. 

Pe  ti  q  V  a  mos  ■  al  caso. 

Añora  es  preciso  a  esta  gentes 
en  atención  darles, algo; 
y  así  traerás-  dos  botellas, 
de  aquel  vino  rico  y  rancio 
ú<  la  sala;  y  mientras  beben, 
loo  dos,  muy  disimulados 


vendremos  aquí  *  y  á  gritos 
aturdiremos  el  barrio, 
diciendo  que  ya  se  ha  muerto. 

Man.  Bien  dices  :  voy  á  sacarlo. 

Periq.  ¡Qué  herencia  pillamos ,  chicad 

Man.  Por  tí ,  mono  resalado 
de  mi  corazón:  verás, 
qué  criados  y  tren  echamos. 

Periq.  Oyes,  ¿y  nos  casaremos., 
Manuela?  . 

Man.  En  el  novenario. 

Á  Dios ,  hijito.. 

Haciéndole  besamanos ,  se  entra  por  Id 
izquierda . 

Periq.  Á  Dios.  ,  hija.  .  b 

Quiero  poner  esto  cfaroj 
correr  estas  cortinillas 
al  calse,  y  dar  á  mi  ama 
un  tirón  de  las  narices, 
por  los  muchos  que  me  ha  dado 
á  mí  viviendo. 

Vase  corriendo  por  el  lado  contraria 
que  Manuela. 

An  ¡  Ay  de  mí ! 

Parece  que  de  un  letargo- 
vuelvo  Manuela...  Perico. 

Levántase  poco  á  poco  ,  y  sale  fuera. 
el  chocolate ,  muchachos. 

¡Qué  bribones!.  Estarán 
allá  fuera  retozando. 

Vive  Dios,  que  á  esos  infames 
he^  de  ir  hartarlos  de  palos, 

Al  aucrer  entrar  sale  con  dos  botellas 

i 

Manuela  ,  y  al  verle  las  dexa  caer ; 
chilla  fuer  temen  e  •  y  se  queda  , 
Seminando* 

*  % 

Man.  ¡  Ay  Dios  mió ! 

Ah  -  Manúelita, 

;  por  qué  chillas?  ¿qué  te  ha  dado? 

Man.  Señor. .  Yo...  Perico  ha  sido  .. 
el  que...-  intentó.... 
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An.  Habíame  clara ; 

¿qué  intentó?:::  ven::: 

Quiere  agarrarla  del  brazo» 

Man-  Que  no  quiero: 

cata ,  ilusión.  Chilla  y  huye. 

Sale  Periquillo  corriendo ,  y  da  con 
su  amo. 

P eñq.  Lo  que  tarda  esta  Manuela* 

An  ¿  Donde  vas  tu  ? 

Perlq.  ¡San  Macario 
me  valga,  la  letanía, 
y  todos  los  kalendariosí 
Que  se  ha  levantado  el  muerto. 

An.  ¿Quién  es  el  muerto,  borracho? 

Los  2.  Usted. 

An  ¿Estáis  locos,  canallas? 

Man .  No  ,  señor  ,  en  juicio  estamos» 

An.  Llegad,  tentadme,  y  vereis 

que  estoy  vivo.  óe  acerca . 

Los  2  ¡Guarda  Pablo! 

Vivo  ó  muerto  ,  señor  mió, 
lo  mejor  es  escaparnos. 

Al  irse ,  sale  el  Escribano  y  Igs  detiene * 

Escrib.  ¿Qué  teneis?  ¿adonde  vais 
tan  de  prisa  y  asustados  ? 

Perlq ~  Yo  no  sé. 

Man ■.  Ni  yo  tampoco. 

Escrib.  ¿Y  quién  es  este  ? 

Los  2.  Es  mi  amo. 

A  ti.  Servidor  de  usted. 

Escr  'b .  Me  alegro 

de  veros  tan  mejorado.. 

Pues  aqui  ya  solo  resta 
se  me  pague  mi  trabajo. 

An.  ¿Qué  t r abaj o l 

Escrib.  El  testamento- 

que  usted  propio  ahora  ha  otorgado. 

Man.  y  Periq.  Cayóse  la  casa  acuestas. 

An  ¡Yov  señor !  ¿qué  está  usted  habian- 
¡  qué  decis  1,  y  quién  es  usted  i  (do? 

responded* 


Escrib.  El  Escribano. 

An  ¿Quándo  he  hecho  ya  testamento^ 

Escrib  Ahora  propio  en  este  quaito. 

An.  ¿Usted  se  burla,  señor? 

Escrib.  Usted  es  quien  se  ha  burlado. 
Los  testigos  están  fuera: 
iré  corriendo  á  llamarlos. 

An-  ¿Qué  es  aquesto,  Periquillo? 

Perlq .  Vos  esta  riáis  soñando ; 
pero  le  habéis  hecho. 

An.  Chica , 

¿es  esto  verdad?  Yo  me  aspo. 

Man.  No  tiene  usted  que  dudar, 
porque  es  idéntico  el  caso. 

An.  Virgen  Santa  de  la  Guia, 

¿  qué  es  esto  ?  Suspenso. 

Man.  Ser  desgraciados 

nosotros.  Ap. 

Perlq,.  A  Dios,  herencia, 
se  la  llevaron  mil  Santos. 

Salen  el  Escrib.  Vecinos  y  el  Medies» 

Los  4.  Sea  mil  veces  norabuena 
el  veros  tan  mejorado. 

An.  Señor,  ¡qué  gentes  son  estas! 

Perlq.  Son  los  vecinos  del  patio, 
y  el  Médico. 

Méd.  Venga  el  pulso: 

¿por  qué  usted  se  ha  levantado? 
mas  alientos  que  no  ahora 
teníais  antes. 

An.  ¿Quándo? 

AY d.  Quándo  en  la  cama 
estabais. 

An.  Yo?  (o  os, 

Escrib.  ¿También  querrá  usted  negar- 
que  el  señor  unas  ventosas 
no  ha  mucho  que  os  ha  mandado? 
No:  pues  si  es  burla, 
os  ha  de  costar  caro. 

Med.  Vamos  claros: 

¿me  quieren  también  burlar 


lo 

con  haberme  á  mí  llamado? 
¿Qué  es  esto,  señores? 
Escrib.  Si  queréis  saberlo, 
escucharlo. 


Periq.  Eí  diablo  que  desenrede 
lo  que  yo  dexo  enredado; 
pero  primero  morir, 
que  llegar  á  declararlo. 

Escrib.  Digan  ustedes: 

¿el  Señor  Don  Anastasio 
Sacristán  no  es  ese  ? 


Ap. 


Los  4.  El  propio. 

E  ser  ib.  ¿No  estaba  ahora  mismo  malo 
en  su  cama? 

Los  4.  Es  evidente. 

Escrib.  ¿Y  ante  ustedes  no  ha  otorgado 
testamento  ? 

Los  4.  Es  cosa  cierta. 

An.  Es  mentira;  y  esto  es  chasco 
para  quererme  volver 
el  juicio  de  arriba  abaxo. 

Méd .  Quando  yo  he  venido 
todos  estaban  sentados, 
y  este  señor  escribiendo. 

An.  ¿También  usted  es  del  bando? 

Méd.  ¿Qué  bando,  ni  que  xácara?  Yo 
soy  muy  serio,  y  nunca  gasto 
jocosidades. 

An.  Ni  yo.  V ensalivo. 

¡  Qué  es  esto ,  Dios  soberano ! 

Man.  El  está  loco. 

Periq .  Mas  estoy  yo  de  mirarlo  Ap. 
con  vida. 

r  r 

Air.  ¿Y  el  testamento? 

Escrib.  Aquí  le  tengo. 

An.  Veamos. 

Escrib.  No,  señor,  que  usted  lo  niega; 
y  dais  indicios  muy  claros 
de  que  vos  no  estáis  en  vos. 

An.  Paciencia  mía,  suframos,  Ap. 
hasta  yer  qué  esto  será. 


.•ir 


Escrib  Si  le  pongos  en  vuestras  manos, 
me  le  rasgareis:  llegad, 
y  en  las  mías  repasadlo. 

Se  llega  á  verle  sin  soltarle  ,  guar¬ 
dándose  á  qualquier  movimiento  ,  y 
Anastasio  le  lee  con  admiración. 

Vec .  1.  ¿Qué  es  esto? 

Vec .  2.  No  lo  sé. 

Periq.  Manuela,  malo  está  el  caso. 
¡Qué  marchita  estás!  *  At>, 

Man.  Y  tu ,  <'•'  :  -  •;»  » 

Perico  mió,  [ qué  lacio! 

Méd.  ¿Qué  es  esto? 

Periq.  ¿Pregunta  usted 
á  quien  está  vacilando? 

Sin  duda  se  ha  vuelto  loco. 

Méd  Pues  podíais  ir  de  un  salto 
á  buscar  diez  Practicantes 
que  vengan  aquí  á  atarlo. 

An.  La  firma  sí  es  mía.  Pero 
yo  no  sé  cómo  ni  quándo 
lo  he  puesto. 

Escrib .  ¿No  dixo  usted: 
dale  al  señor  Secretario 
un  papel  de  aquella  mesa, 
que  tiene  una  firma  en  blanco. 

An.  ¡ Yo,  señor!  ¡  Yol 

Queda  pensando  con  la  mano  en  la 

frente. 

Méd.  ¡  En  la  frente  Ap. 

no  se  ha  plantado  la  mano  1 
Pues  quando  de  allí  se  queja, 
sin  duda  alguna  está  fatuo: 
observemos. 

Periq  Vaya,  vaya: 
si  mi  señor  está  falto 
de  juicio.  • 

An.  Voto  va  cribas,  Ap. 

que  embrollo  es  de  los  criados 
esto.  *  Mirándolos. 

Man.  ; Qué  ojos  que  me  echa! 


Periq.  No  hay  que  mirar  ai  soslayo; 
á  mí  por  negar  lo  cierto 
no  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

M éd.  Aquel  mirar  no  es  de  hombre 

.  que  su  juicio  tiene  sano.  Ap. 

An.  Fe  10  á  bien  que  el  papelillo 
que  ellos  juzgan  en  mi  agravio, 
ha  de  vengar  los  des.  recios 
que  Manuela  ha  tantos  años 
que  me  ha  hecho,  diciéndome 
que  soy  viejo.  Su  trabajo 
satisfaga  ese  doblon 
de  á  ocho ,  señor  Escribano; 

Escrib.  Señor  mío,  muchas  gracias* 

An .  ¿  A  mí ,  ó  á  lo  que  os  regalo? 

¿Me  dais  ahora  el  testamento? 

Escrib.  Tomadle. 

Periq.  Ya  se  ha  frustrado  Ap. 

nuestro  intento,  pues  ahora, 
sin  duda,  lo  hace  pedazos. 

An,  ¿Y  tá  admites  esta  herencia? 

Man  Yo:::  ¿qué  tengo  de  hacer! 

An.  Vamos: 
ó  sí ,  ó  no. 

Escrib.  Es  acto  preciso; 

Man  Pues  i  favores  tan  altos, 

¿cómo  podía  negarme? 

An.  Pues  fírmalo  de  tu  mano. 

La  dicta ,  y  ella  escribe . 

Yo  acepto  quanto  va  escrito 
aquí  con  todos  sus  pactos. 

Periq.  ¡Ah  tonto!  que  así  te  clavas, 
y  remachas  mas  el  clavo,  Ap, 
que  he  empezado  yo  á  clavar 
con  el  testamento  falso. 

Mejor  para  mí. 

Man.  Ya  está. 

An.  Pues  ahora  dame  la  mano 
de  esposa. 

Man.  Si  ya  os  he  dicho 

mil  veces  que  no  me  caso 


yo  con  viejos. 

An  Pues  ahora, 

hija  mia ,  te  has  casado 
por  fuerza.  Pues  si  admitiste 
y  firmaste  todo  pacto 
de  este  testamento  ,  aquí 
yo  mi  cuerpo  te  he  mandado 
coa  mis  muebles  y  mices; 
y  tú  has  hecho  contrato 
por  tu  firma. 

Queda  ella  cabizbaxa  mirando 
d  Periquillo. 

Escrib.  Dice  bien. 

Periq .  Ahora  sí  que  me  he  clavado  Ap. 
yo  por  mí  mismo.  ¡Qué  es  estol 
Contra  mí  se  ha  vuelto  el  chasco: 
sí  me  quita  la  muchacha, 
sin  duda  alguna  me  mato. 

Señor  ,  mire  usted  que  usted::: 

An.  ¿Qué? 

Periq.  No  ha  hecho  ni  firmado 
ese  testamento. 

An.  ¿Pues  no  lo  afirma  el  Escribano, 
los  testigos  y  mi  firma? 

Esc.  ¡Otro  embrollo  ahora  enredamos! 

Méd.  ¡Estas  gentes  cómo  están! 

Periq .  Ese  testamento  es  falso. 

Vec .  i.  Eso  parece  que  ha  sido 
querer  á  todos  chascamos* 

Vec.  2.  Y  por  acudir  á  aquí 
á  atestiguar,  los  trabajos, 
hacernos  perder. 

An.  ¿Qué  estás 

tú  ahora,  di,  vacilándo?' 

Explícate ,  vaya. 

Periq.  Solo  puedo 

decir  que  es  tan  falso^ 
como  Judas. 

An.  ¿Y  en  qué  está  la  falsedad? 

Escrib.  ¿  Soy  yo  acaso 
de  tantos  en  lá  presencia 


I  2 

quien  le  habrá  falsificado? 

Pe  riq.  No  ,  señor. 

An.  ¿Pues  en  qué  está? 

Periq.  En  no  poder  declararla 
yo  por  mi  boca.  Manuela, 

¿  qué  haces  ? 

Man.  Pues  ya  está  firmado, 
no  puedo  hacer  otra  cosa 
que  heredar,  y  darMa  mano, 

Periq-  Pues  malaya  sea  yo , 
y  el  insulto  de  mi  amo, 
la  codicia  de  la  herencia*» 
la  firma  que  estaba  en  blaChco, 
el  enredo  que  inventé, 
el  testamento  y  las  manos 
que  han  firmado  y  le  han  escrito, 
la  lengua  que  le  ha  dictado; 
y  mal  haya  tu  mil  veces, 
pues  por  verte  ya  en  el  fausta 
de  la  herencia  que  te  di, 
desprecias  este  muchacha 
tan  lindo,  por  ese  viejo 
tan  achacoso,  quebrado, 
baboso  y  gotoso.  Y  pues 
ya  no  hay  remedio ,  matarnos 
es  lo  que  importa,  ha,  valor, 
imita  al  de  los  Romanos: 
antes  morir,  que  rendidos. 
Primero  que  confesarlo 
sea  el  morir,  porque  así 
no  pueda,  no,  heredar  tanto, 
y  me  paguen  el  entierro 
entre  ella,  herencia  y  mi  amo» 


Uno...  dos...  tres...  qua...  bastantes 
Dase  con  una  nabaja ,  y  se  detiene  al 
dar  el  quarto  golpe. 
son  va  para  un  desdichado. 

Ya  muero...  y  es...  mas...  de  veras 
que...  la...  muerte...  de  mi...  amo. 
Unos.  ¡Qué  tragedia!  Cae, 

Otros .  ¡Qué  desdicha! 

Me id.  ¡Qué  confusión! 

Todos.  ¡  Qué  quebranto! 

An.  ¿  Puedes  declararnos  este 
enredo? 

Man.  Sí,  señor:  vamos 
á  esotra  sala,  que  aunque 
ya  de  usted  tengo  la  mano  , 
siento  ver  á  ese  infeliz 
sobre  la  tierra  postrado , 
sin  esperanza  que  vuelva. 

Méd .  Ya  los  ojos  tiene  en  blanco: 
este  ya  no  volverá 
(como  Dios  no  haga  un  milagro) 
en  su  vida. 
dn.  Pues  seguidme 

todos,  porque  así  salgamos 
de  tales  dudas.  Y  usted 
puede,  señor  Escribano, 
dar  fe  de  la  forma  que 
él  mismo  desesperado 
se  ha  dado  muerte. 

Pscrib.  Lo  haré. 

An.  Y  este  asunto  aquí  cortando, 
disimule  el  auditorio 
Todos.  Las  faltas  que  haya  notado. 


FIN. 


